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PrEsENtacIoN

El Poblado Alfarero de La Atalaya
se presenta como un atractivo cultu-
ral turístico de relevancia dentro de
la oferta cultural patrimonial con el
que cuenta la isla de Gran Canaria,
respaldado no sólo por las diversas
referencias bibliográficas que existen
de los viajeros y exploradores que lo
visitaron a lo largo del siglo XIX, sino
por la presencia de los últimos des-
cendientes, que trabajan en la actua-
li dad la cerámica popular, y una me -
moria histórica, conservada entre los
vecinos que conforman el pago.

INtroDuccIÓN

Las Islas Canarias han sido una
región objeto de interés desde tiem-
pos muy remotos. No sólo por el he -
cho de ser atalayas en un océano
surcado por todo tipo de banderas y
credos, o por su importancia como
tierras de escala obligada desde el
Mediterráneo o desde la Europa Oce-
á nica hacia las costas de las tierras
australes, sino por su interés para
viajeros y científicos, dada su extraor -
dinaria naturaleza y cultura. 

El siglo XIX fue muy fructífero
para el conocimiento de las Islas, al-
canzando su popularización de la

El PoBlaDo alFarEro DE la atalaYa: rEcuPEracIÓN DEl
PatrIMoNIo cultural coMo rEcurso turístIco. “ruta DE
la loZa: IMaGEN PrEsENtE DE NuEstros aNtEPasaDos”

Desde el comienzo de la actividad turística en las islas, el pago de la ata-
laya, en el municipio de santa Brígida (Gran canaria), se convirtió en re-
ferente de visita obligado para turistas y viajeros. El hábitat troglodita y la
actividad alfarera se convirtieron en sus principales atractivos. En la ac-
tualidad, y tras un periodo de decadencia en que perdió interés, aún sub-
sisten vestigios marginales de la actividad que está entrando en un estado
de total desaparición. sin embargo, la crisis de la actividad turística actual
hace que recursos turísticos patrimoniales como el pago alfarero de la
atalaya puedan y deban ser revalorizados e integrados en los circuitos e
itinerarios trazados en la isla.

De esta forma, se contribuirá no sólo a crear productos alternativos que
palien la crisis del sector y contribuyan a reorientar la oferta, sino además
a la recuperación viva, no museística, de este importante patrimonio.

Tourists and travellers alike have been attracted to the district of La Atalaya, in the
municipality of Santa Brígida (Gran Canaria) throughout the history of tourism
in the Canary Islands. The troglodyte habitat and potteries were traditionally the
main attractions. A period of decline in these activities has brought them to the
verge of extinction, and today, very little remains in the area. Howe ver, the current
downturn in tourism has brought with it the need to reassess tourist heritage
resources such as the pottery district of La Atalaya, and to integrate them into
tourist routes and circuits on the island. 

This type of integration would help not only to create new products to alleviate the
problems encountered by the sector at present, but also to revive this traditional
activity in an active way, rather than as a museum piece. 
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mano del desarrollo del turismo or-
ganizado por los británicos mediante
la publicación de libros de viajes y
guías turísticas. Es entonces cuando
se definen las tres primeras excur-
siones turísticas organizadas de las
islas: el ascenso al Pico Teide, en Te-
nerife, que contaba con una lar ga tra-
dición entre los viajeros y los cien -
tíficos desde la misma conquista de
las islas; la excursión al Monte Len-
tiscal, en Gran Canaria, que incluía
la contemplación de la Caldera de
Bandama, de la que Buch había des-
tacado que su cráter quizás fuera
“uno de los más notables de los que
existen en la superficie del globo”
(Buch, 1999 [1836]: 198); y la visita
al pago troglodita de La Atalaya y a
los viñedos y bodegas de El Monte.

A lo largo del siglo XIX, especial-
mente los viajeros y turistas, entre los
que destacan el conde francés de
Poudenx y los británicos Charles
Edwardes y Olivia Stone, van a popu -
larizar la idea de la pervivencia de la
cultura prehispánica en el pago gran-
canario troglodita de La Atalaya, apo-

yándose especialmente en el empleo
de técnicas rudimentarias de sus ha-
bitantes para la elaboración de cerá-
mica que confirmaba la continuidad
del linaje aborigen de sus habitantes. 

rEsultaDo DE la INvEstIGacIÓN

Los viajeros del siglo XIX y su per-
cepción de La Atalaya de Santa Brí-
gida.

Buch y Smith incorporaron a los
itinerarios científicos y turísticos del
siglo XIX por Canarias a las islas de
Gran Canaria, La Palma y Lanzarote,
además de Tenerife como venía sien -
do tradicional, a partir de la divulga-
ción de los escritos derivados del
viaje realizado por ambos en 1815.

En Gran Canaria, ambos llaman
la atención sobre el poblado troglo-
dita de La Atalaya de Santa Brígida
que, desde ese momento, especial-
mente por su cercanía a la ciudad de
Las Palmas y a la Caldera de Banda -
ma, se va a convertir en un lugar de
interés para los viajeros que arriban a
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Cráter Caldera de Bandama. F. Luís Ojeda Pérez. FEDAC, 1890.

los viajeros del siglo
XIX y su percepción

de la atalaya de
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la isla. De su visita a La Atalaya, Smith
destaca en un diario publicado años
después de su muerte la singularidad
del hábitat troglodita, las labores al-
fareras y la confección de cuerdas y
cinchas de agave, el alboroto cau-
sado entre los vecinos por su pre-
sencia y el acoso de los niños pidien-
do un Cuartillo. Por su parte, Buch re-
lata de forma más sobria y detallada
la misma estampa, aunque no men-
ciona la elaboración de cerámica.

Sin embargo, la primera referen-
cia escrita del pago que se difunde
en la prensa científica de cuantas
tengamos noticia es la escueta des-
 cripción que publica el Conde de
Poudenx en 1819, el mismo año en
que realiza su visita, en una revista
francesa dirigida por Bory de Saint-
Vicent, Drapiez y Van Mons, en la
que establece una vinculación directa
del poblado decimonónico con los
habitantes prehispánicos. Por el con-
trario, Sabin Berthelot y Philip-Barker
Webb (1836-1850), que visitan El Mon -
te Lentiscal en 1837, no mencionan
el pago de La Atalaya ni su vincula-
ción con la tradición prehis pá- nica, a
pesar del gran interés por la arqueo-
logía del primero y del conocimiento
que tenían de la obra de Buch.

El botánico alemán Hermann
Schacht (1859) transmite sus impre-
siones de la excursión que realiza a
La Atalaya durante una estancia de
algunos días de duración en la isla
en 1857, en la que describe las cue-
vas y destaca la supuesta felicidad
de sus habitantes, aunque tampoco
menciona la actividad alfarera. 

Pocos años más tarde, en 1859,
el archiduque Maximiliano I visitó el
pago en el transcurso de una corta
estancia en la isla de sólo tres días
de duración. La contemplación del
poblado troglodita le causó una im-
presión tal que, incluso, llega a com-
pararlo con las enormes ruinas de un
antiguo teatro y que, según dice, le
evocó, nada menos, que a la Necró -
polis de Tebas, a la ciudad de Petra,
a las socavadas montañas de La In -

dia o a los gigantescos teatros roma -
nos. La admiración que le causa la
contemplación del poblado fue tan
grande que, incluso, llega a afirmar
que si las Canarias sólo tuviesen es -
ta ciudad [sic] excavada en la roca,
seguiría valiendo la pena cruzar el
océano para visitarla (Sarmiento,
2007). En cuando a sus habitantes,
transmite una visión absolutamente
idealizada, muy cercana a la del mito
del buen salvaje, resaltando la mala
reputación de sus habitantes y acla -
rando que se equivocaría quien los
considerase gentuza ladronzuela,
aña diendo que la alfarería, que reali -
zaban con gran destreza, constituía
su principal fuente de ingresos.

El aventurero británico Richard F.
Burton, a partir de una visita que rea -
liza a la isla en 1880, ofrece una vi -
sión de los habitantes del pago mu  cho
menos bucólica y les atribuye, por pri-
mera vez, un origen bereber y gitano. 

El también británico Burton Ellis
publica en 1885 un resumen de sus
vivencias durante las varias estan-
cias que realiza en las islas en el que
transmite un extenso relato de sus
dos visitas a La Atalaya, de una de
las cuales destaca irónicamente que
se percató de que “accidentalmente
había traído conmigo algunos re-
cuerdos vivientes de mi contacto con
los llamados alfareros”. (Burton Ellis,
1993 [1885]: 45-48). 

Sin embargo, van a ser los viaje -
ros y los agentes promocionales del
turismo británico de finales de si glo,
representados por Olivia Stone (1995
[1887]), Charles Edwardes (1998
[1888]), John Whitford (2003 [1890])
y A. Samler Brown (2000 [1892]), es-
pecialmente por la amplia difusión de
sus obras entre el público británico
ansioso por acercarse al primitivismo
de sus habitantes, los que más in-
fluyeran en la conformación de la vi -
sión primitiva de la tradición alfarera
de los habitantes de La Atalaya. 

También la británica Frances Lati-
mer (2005 [1888]) destaca de su vi-
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sita realizada en 1888, el interés turís-
 tico del pago, sin dudar incluso en te-
atralizar la vestimenta de los talayeros.

Sin embargo, el antropólogo Re -
ne Verneau, que residió y exploró Gran
Canaria entre 1876 y 1878, primero,
y entre 1884 y 1887, después, ape-
nas menciona la existencia del pago,
del que, sin embargo, ofrece un di -
bujo y describe con un escueto co-
mentario en el que sorprende la ausen -
cia a cualquier mención sobre la con-
tinuidad de la tradición aborigen: “Una
cantidad de canarios viven todavía
en cuevas. Al lado de la Cal dera de
Bandama se encuentra un poblado
completo troglodita, La Talaya.” (Ver-
neau, 1981 [1891]: 193). También, el
antropólogo francés Lajard, que visitó
el pago, defiende en una conferencia
publicada en 1891, en el Bulletins de
la Societé d´Antrophologie de Paris
(1891: 675-683), la similitud entre las
técnicas de elaboración de cerámi-
cas antiguas y modernas de Cana-
rias y sentencia que “La talla de la
Atalaya es ventruda y casi plana en
la parte inferior, tal co mo eran las pie-

zas de Gran Canaria antiguamente y
como se ven en el museo de Las Pal-
mas. […]”. 

A partir de este momento, el ca-
rácter aborigen o prehispánico de las
técnicas alfareras empleadas en el
pago de La Atalaya quedó definitiva-
mente establecido y fue asumido, sin
mayor crítica, por los autores poste-
riores, entre los que destacamos la
argumentación que realizan autores
locales y nacionales, como F. Gon-
zález y J. Maluquer, que actúan de
nexo de continuidad con la interpre-
tación posterior que desde la antro-
pología moderna local se realiza del
poblado, de sus habitantes y de sus
tradiciones. 

ruta de la loza: imagen presente
de nuestros antepasados

Como resultado final, tras la lec-
tura de la variada bibliografía relacio-
nada con viajeros y exploradores que
visitaron La Atalaya y las entrevistas
realizadas a la familia alfarera actual,
diseñamos un itinerario en el interior
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Familia de trabajadores en su casa cueva de La Atalaya



del poblado alfarero, en el que se re-
salta no sólo los diferentes atractivos
turísticos de la zona, sino la memo-
ria histórica que, de alguna manera,
identifica a La Atalaya.

Para iniciar este Itinerario pode-
mos utilizar dos opciones: por un la -
do, el camino que a través de la Calle
La Picota nos adentra en el poblado
en dirección norte y, por otro, la en-
trada que delante de la Plaza de la
Iglesia de San Pedro comunica al ba-
rrio con el área sur del poblado alfa-
rero. Ambas entradas nos emplazan
en un recorrido por el interior del po-
blado alfarero donde podemos dis-
frutar de un patrimonio cultural “vivo”,
de los valores propios de la zona
además de observar cómo se desa -
rrolló la vida de una población cuyo
medio de subsistencia fue la cerá-
mica.

Si se decide comenzar por el Ca-
mino de los Estévez, la primera im-
presión será el trazado del poblado y
la ubicación de aquellos talleres-vi-
viendas que, según referencias del
siglo XVIII, eran más de doscientas
familias las dedicadas a esta tradi-
ción industrial artesanal, al oficio de
la alfarería, y que guardaron durante
mucho tiempo el secreto de la cerá-
mica isleña, ya que su población se
mantuvo al margen del resto de la ci-
vilización. Se trataba de una pobla-
ción pobre que producía con el único
fin de obtener víveres, a través del
trueque y poder alimentarse. El Ca-
mino de la Picota, conduce directa-
mente al Centro Locero de La
Atalaya y al alfar de Panchito.

El Centro Locero, lugar de reu-
nión de todos aquellos que quieren
conservar las señas de identidad del
poblado, se presenta como punto de
reunión y aprendizaje de las técnicas
alfareras. Al mismo tiempo, el Centro
cuenta con un espacio para la venta
y exposición de piezas elaboradas
por el colectivo “Alud” y una sala te-
mática que hace un recorrido por el
poblado a través de imágenes y co-
mentarios alusivos a ellas.

La visita a la Casa-museo del al -
far de Panchito hace retroceder en el
tiempo y entrar en contacto con una
vivienda que conserva perfectamente
la decoración de las habitaciones, se -
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Elaboración pieza de cerámica, Panchito y María. F. 

Detalle interior de la cueva de Panchito F. 
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gún su función y la ubicación de los
elementos y utensilios en el taller pa -
ra elaborar la cerámica. El barro, la
arena de barranco y el almagre tra-
ído de la cumbre forman parte de los
elementos, junto con las lisaderas o
piedras de barranco, que podemos
encontrar en el taller de Panchito.

El sendero continúa por el interior
del poblado hasta alcanzar el lugar
conocido como Lugar El Lomito. La
presencia de los hornos, como patri-
monio construido ligado a la actividad
artesanal, recuerda su uso manco-
munado de varias familias alfareras.
El Horno Viejo, en las proximidades
de la Cueva de María y el Horno
Nuevo, en el patio del Centro Locero,
conforma el patrimonio, restaurado
recientemente, rico y completo de
dicha actividad artesanal.

La visita a la cueva-taller de María
Guerra significa, además de anunciar
el final del sendero, presenciar de
cerca la importancia arquitectónica e
histórica de construcciones artificia-
les abiertas por el hombre en la toba
volcánica, lugar de morada y de tra-

bajo, herencia de muchas generacio-
nes alfareras que vieron producir la
vajilla que se consumía en todos los
hogares de la isla. Allí se puede ob-
servar que se trata de una cerámica
totalmente funcional adaptada a las
necesidades domésticas de las fami-
lias rurales aunque, en la actualidad,
se produzca otra variedad con fines
turísticos.

coNclusIoNEs

La Atalaya de Santa Brígida y, en
concreto, el poblado alfarero, se pre-
senta como una propuesta de calidad
turística ante el reclamo de itinerarios
culturales por parte de los visitantes
que utilizan la isla como lugar para el
disfrute de su tiempo de ocio. Se
trata de un espacio donde destacan
los parámetros culturales y patrimo-
niales y, sobre todo, del contacto di-
recto con la cultura local de nuestros
antepasados. Es, por tanto, un pro-
ducto turístico cultural donde el ver-
dadero protagonista ha sido, resaltar
la idiosincrasia de un pueblo que, por
desgracia, se encuentra en total de-
cadencia.
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La finalidad de este tipo de activi-
dad turística, como es el diseño de
un itinerario temático dentro del po-
blado alfarero de La Atalaya, ha sido
responder a la demanda del visitante
recuperando todos aquellos atracti-
vos y modos de vida analizados por
los viajeros y exploradores del siglo
XIX.
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